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LA VERDADERA HISTORIA DEL

MARISCAL FENG DE LA CHINA

(CONCLUSIÓN)

"^'"iCuando el General había estado como

seis meses en la provincia de Honan, sus

amigos envidiosos trabajaron para que

fuera destituido de su puesto. El pretex

to plausible, era su promoción a Pekín,

pero el General sabía que era una pro

moción al revés. Pasé para despedirme la

noche antes que partiera. Inmediatamen

te me preguntó:
"¿Ha comido Ud.?"

"No, pero voy a volver luego a la ca

sa de Mr. Joyce para comer". -

"No, Ud. tiene que córner aquí. Aca

bo de comer, pero haré traerle' su comida,

y mientras come, conversaremos".

Era muy evidente que General Feng

estaba muy triste "por su remoción a Pe

kín, quitándole de esta provincia. Con

mucha emoción me dijo: "Hasta donde

yo veo me va a ser imposible mantener

mi ejército en Pekín. Supóngase que me

quitan mi ejército por medió del hambre,

como creo es el plan de ellos, ¡me. per

mitiría, Ud. que le acompañara por digá--
mos cuatro años, para que aprendiera to

do lo que Ud. sabe de la Biblia, para que

después' saliera para ayudar a salvar a mis

compatriotas?" .-,-..-

"General", le dije, "Si Dios Todopo
deroso no hubiere permitido que le echa

ran de la provincia, ni todos los demo

nios en el infierno podría sacarle. Vaya a

Pekín con mente tranquila: discipline a

su ejército con todo empeño: no deje na

da al acaso, ni aun los pasadores de los

zapatos; repose su confianza enteramente

en el Dios vivo 'y no se meta en la políti
ca podrida allí. Entonces, cuando fuera

tiempo. Dios le usará".

El 'día siguiente al pasar por Cheng-
^chou. Chiang. uncí de sus oficiales, entró

con el diario del local. El editor sabía que

f. ahora podía decir lo que quisiera del Ge

neral, porque ya no era gobernador.
Chiang le dijo: "General Feng, escuché

estos cargos que le hacen aquí en este día-

río, Déjeme contestarle y le haré arder

sus orejas".
El General con un movimiento de la

mano le contestó, diciendo: "Vete de mí,

Satanás".

Había un tiempo dé sequía mientras

el General estaba en la provincia de Ho

nan. La gente habían sacado sus dioses en

procesión, y habían hecho todo lo posible

para que les enviara lluvia. Todo era va

rio; todas las cosas se secaban. En esta

extremidad General Feng anunció 'que

iba a reunir a su ejército e iban a orar

pidiendo lluvia. La gente por decenas de

rniles vinieron para ver. Esa. noche des

pués de orar hubo un. pequeño 'aguacero,
pero el día siguiente vino en' torrentes.

Seguramente General Feng y sus solda

dos tuvieron más que una fé ordinaria

cuando podían pedir y conseguir lluvia

en la Provincia de Hunan, y después en

la de Honan.

Después aue el ejército fué a Pekín yo

estaba con ellos por períodos considera

bles. Algunas veces el rancho estaba muy

escaso. Por semanas los hombres no te

nían alirriento suficiente. Era de notar

oue 'los' rostros se enflaquecían de día en

día, pero nunca he visto una compañía de

hombres más felices ó más contentos. Sa

bía aue; su General, aun en tiempos de

abundancia.' comía la misma, comida aue

ellos comían. Cort frecuencia he comido

en la mesa con el General, pero nunca le

he visto comer pan hecho' dé harina de

trigo. Siempre comía el pan hecho del

grano grueso aue tenían aue comer los

soldados de líneas. Meses seguidos he

andado entre estos hombres, y nunca he

visto fumar; jni sentido el olor de licor en

en hálito.: Nunca les oí blasfemar, ni les

vi jugar a cartas, ni pelear. Se ocupaban

aprendiendo oficios útiles.
'

¡Hable de

servicio social! El mejor ejemplo de ser

vicio socíalqué he visto estaba allí en ese

grande campamento al sur de Pekín. El

propósito de General Feng era que cuan

do por causa de edad ü otras causas los

hombres tenían que ser licenciados del
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ejército, tendrían. un oficio útil por me

dio del cual pudieran ganar su vida hon

radamente. Los tenientes y todos para

abajo tenían que aprender estos oficios.
La convicción de él era que sí todos

aprendieran un oficio sería el fin de ban

dolerismo. "Por ejemplo", dijo, "el pue
blo siempre tiene que usar calcetines. Un

ex-soldado de capacidad ordinaria puede
ganar un dólar por día con su pequeña
máquina de tejer. Esto quiero decír que
tiene una entrada segura de treinta dó

lars por mes. No me importa qué prome
sa halagüeña un jefe de bandoleros pue
da ofrecer a un tal hombre, él no va a ser

tan necio para abandonar una mantención

segura para tomar los riesgos de un ban
dolero. Los bandoleros son por lo gene-
naral, ex-soldados; pues, si todos los sol

dados aprenden oficios convenientes, se

elimina automáticamente el bandoleris
mo".

1 Esta no era la costumbre en otros ejér
citos chinos. Seguramente la raíz de todo

esto era el- cristianismo. Algunos llaman
al' General Feng un hipócrita. Sólo sé de

cir que a las 5.30 de la mañana él y yo
estudiábamos juntos las Escrituras. Por lo
general los hipócritas no madrugan para
estudiar la Biblia.

En una ocasión cuando General Feng
estaba ensel hospital para una operación,
fui cort general Chang Chíh-Chiang para
visitarle. Mientras estábamos allí, general
P'an, que estaba a cargo de la- aviación
de China, vino a hacerle una visita. Al

serme presentado dijo: "¿No es una ma

ravilla lo que Mariscal Feng ha hecho en

su ejército de treinta mil hombres? Los
ha formado en el ejército modelo- de la

China. En los otros ejércitos siempre hay
motines, pero los hombres de General
Feng no- amotinarían aunque murieran
de hambre. Es un asombrp para noso

tros".

En la mesita al lado de su cama estaba
la Biblia de General Feng. Estaba con

muchas marcas también. ¿Cuántos de mis

lectores tienen el valor para llevar una Bi

blia grande a un hospital público? Acuér
dense que ésta es lo que acostumbramos a

llamar "la China pagana'-' ¡, y allí -

está el

Mariscal Feng con su Biblia grande.
Extendiendo mí mano, tomé la Biblia

y dije: "General P'an, éste es el libro de

Dios. El Mariscal Feng y sus oficiales y
hombres creen lo que Dios dice en este

Libro, y obedecen a sus mandamientos.

Por eso forman, no tan sólo el ejércié
modelo de la China, sino de todo el munv
do". Tanto Mariscal Feng con General
Chang dijeron, "Verdad, verdad, todo fe
debemos a este Libro".
MariscarFeng cuando estaba en Pe

kín invitaba a obreros cristianos a venir
y trabajar en su ejército, como lo hacía
en otras partes. Todos los domingos man
daba un gran camión en busca de ellos,;
Los modernistas aprovecharon de esto,
vinieron y predicaron duda. Un cierto
domingo, después que yo había "hablado
a unos mil quinientos hombres de la Bri
gada Octava, estaba conversando con Ge^
neral Li Ming-Chung. Uno de los cape-
llanes entró y dijo: "General, estamos ha- .

liando dificultad en conseguir que los :

hombres de un cierto batallón vengan al
servicio".

'¿Cómo sucede esto?" preguntó el ge-
^

nerai.

"Hacen algunos domingos vino uno de
esos modernistas delante de ellos, dicien - ■-.

do, 'Voy a hablarles del Evangelio de San
Juan. Nosotros eruditos hemos hallado

que hay mucho error en este Evangelio.!
Una parte considerable de él no es sino
tradición. No obstante, contiene algunas
cosas buenas, y les voy a hablar de estas

'

cosas buenas'. Los hombres dicen: /Esta
mos sentados en la tierra en una nube de

polvo, y a veces en una nube de nieve; no -

hemos recibido ningún provecho de la en

señanza y no queremos ir más!' "El ge'-"
neral, dando un golpe en la mesa dijo:
"Tenemos bastantes dudas chinas que
combatir en las mentes, de> los hombres

ya, sin importar dudas del extranjero.
Hay' que poner fin a esto".

Áíariscal Feng habló conmigo sobre el ;

particular; y porqué no pudo distinguir
entre lo bueno y lo malo no envió más el

camión.

^

En una ocasión Mariscal Feng me con

tó que había invitado a un notable eru

dito de Hamlín a que viniera y enseñara

a sus oficíales la literatura clásica de la

China, porque habían carecido de privi
legios educacionales y él quería ahora su

plirles esa falta. Este hombre, aunque ha
bía sido gobernador de una provincia,
nunca se había enriquecido a expensas
del pueblo, y en consecuencia a la edad

de cincuenta y ocho años era un hombre

pobre. Al recibir la invitación contestó

que la aceptaba, bajo tres condiciones: pri
mero, desde que era seguidor del grató.
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Confucio, no quería tener nada que hacer

con Jesús, el Sabio Occidental; segundo,
desde que había fumado toda su vida, te

nían que concederle libertad para fumar

cuando viniera él campamento para ense

ñar; tercero, que no presumiría a enseñar

al Mariscal Feng por su elevado rango.
'

Dijo el Mariscal, "Tanto era mi deseo

de conseguirle que acepté sus condiciones.

Así Ud. puede ver cómo mi boca está ce

rrada. Ojalá Ud. hiciera algún esfuerzo

para salvarle. Pero nj por su vida le dé a

sospechar que yo le he insinuado éste

plan".
"Muy bien", le contesté. "Hallaré al

gún medio". Pedí que el capellán me

presentara, pero le dije, "En ¿uanto nos

ve hablando con libertad, con alguna dis

culpa Ud. se retire y nos deje solos".
"

Cuando quedamos solos señor
;

Wang
me dijo: "Vine aquí bajo tres, condicio

nes y las mencionó. Al hablar de la. se

gunda, que debe tener libertad para fu

mar, dijo: "Viniendo aquí entre treinta

mil hombres, y viendo que ninguno de

ellos gastaba su dinero inútilmente fuman
do tabaco, ¿cómo podía yo, un seguidor
del grande sabio, darles tan mal ejemplo
por mi personal gratificación? Por eso,

dejé de fumar". Hay algunos seguidores
del Señor Jesucristo que no tienen tanto

aprecio de su conducta exterior como es

te erudito confuciano. El Mariscal Feng
no tenía ninguna regla contra el fumar,
ni el tomar, ni el jugar, pero sus hombres

siguieron su espléndido ejemplo.
■

En unaiocasíón Mariscal Feng me di-

•30: "Es probable que Ud. piensa que ten

go algunas reglas contra estos vicios ert mi
ejército". Le contesté: "Juzgando por los

resultados excelentes supongo que sí''.
"No tengo ninguna".
"¿Cómo es posible tener resultados se

mejantes sin regla?"
"En esta manera. Todos mis hombres

son escogidos. No acepto a ninguno por
soldado sin conversar personalmente con

él primero. Cuándo un recluta se me aper
sona le pregunto: '¿Fuma Ud.?' 'Sí, todo
chino fuma'. '¿Toma Ud. licor?' 'Sí, ca
si todos los chinos toman'. '¿Juega
Ud.?' 'Sí, porque en ocasiones 'casi todos
los chinos lo hacen.

.

"Entonces", dijo el Mariscal, "le di

go: 'yo soy su jefe, pero no puedo gas
tar mi dinero de esa manera, ni mi tiem

po tan apreciable. Supongo que Ud. no

sería un soldado si no fuera un hombre

pobre. A Ud. no le puede convenir este

derroche. Tenemos una caja de ahorros

para el ejército; si tiene veinte o treinta

centavos de más, deposítelos en el banco

y cuando la suma haya aumentado a

cuarenta o cincuenta pesos se lo manda

remos a sus padres. Ellos se alegrarán y

se convencerán de que su hijo no está

viviendo una vida mala. Esto lo acredi

tará a Ud. en su pueblo, y a mí, tam

bién'. El recluta acepta mí plan y no te

nemos ninguna dificultad".

Volveremos al señor Wang. Al men

cionar la primera condición me dio la

entrada que deseaba. "Me dice", le dije,

"que no quiere tener nada que hacer con

Jesús. Por cincuenta y ocho años Ud. ha

usado los ojos que El le dio. El le dio

buenos ojos, de otra manera no podría
alcanzar su diploma de Llamlin. Ahora,

ya que no quiere nada con Jesús, bueno

fuera que sacara sus ojos y los botara".

Se, mostró perplejo y dijo, "Yo no sa

bía que El me había dado mis ojos". Me

senté a su lado y le mostré de Juan 1:12

y de Heb. 1 :2,3 que todo miembro de su

cuerpo, la ropa que usaba, la comida que
se servía y lá tierra que pisaba todo vie

ne del Señor Jesús. Más tarde se hizo

más entusiasta en proclamar a Jesús que

en enseñar la literatura china.

En 1926, por la combinación de ene

migos poderosos, su ejército fué forza

do al noroeste. Algún tiempo antes que

esto sucediera, él con sus jefes estaban es

tudiando qué hacer para profundizar la

convicción religiosa entre % los hombres

del ejército, Diferentes planes fueron pro

puestos, pero Mariscal Feng dijo: "Nues

tra grande necesidad es un avivamiento

espiritual", y haciendo referencia al tra

bajo que yo había hecho en el ejército
anteriormente, sugirió que me mandaran

llamar. Así que recibí en Canadá una

carta de General '

Chang Chih-Chiang y

un cable del General Lu-Chung-Lín. Al

recibir estas invitaciones en los princi
pios de 1926, emprendimos inmediata

mente nuestro regreso a China. Debido

al estado de guerra rio pudimos alcanzar

al ejército de Mariscal Feng. Entre tan

to él hizo un viaje a Rusia. Creemos que
en aquella época él creía que era lá úni

ca manera de salvar a su ejército de des

trucción. Personalmente creo que esa vi

sita no era para su bien, ni para el bien

de China, pero cuando consideramos el

hecho de que su ejército estaba forzado
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en esa dirección donde no tuvo otsa sa

lida que Rusia, debemos juzgarle con. ca

ridad.

Cuando regresó de Rusia le hicimos

una visita en Pao-t'ou en noviembre de

1926. Sentimos que había perdido su

primer amor. Sí decimos que un. hombre

no es cristiano porque pierde su primer
amor, entonces quedarán pocos cristianos

aún en nuestros países cristianos.
,

El me aseguró que en Moscow vio

"en operación el tipo más alto del cris

tianismo". Aunque llamados "infieles"

dijo que los jefes del Soviet le habían se -

,
ñalado "más de trescientas iglesias cris

tianas sólo en Moscow". Al, decirme ésto
le manifesté mi incredulidad, y- me dijo,
"Sí no cree, vaya Ud. mismo y lo. verá".

Entonces procuré con suavidad mostrar

le que ellos lo habían engañado delibera
damente.

'

.. .

,

FJ Soviet había" hecho .lo posible para
llenar su mente con; odio de las .naciones

extranjeras, y especialmente contra Gran

Bretaña. El es un verdadero patriota;
ama a su nación, y siente hondamente, la
humillación y vergüenza de su . país. La

China nó es dueña en su propia; tierra,
ni puede considerarse tal mientras perma
necen las concesiones extranjeras.. Es de

esperarse que mientras más patriota, más

sentirá, esta condición anormal. Era un

error de ambas partes; pero es, una señal

que' da esperanza cuando las potencias
se.muestran deseosas de abolir esta 'injus
ticia.

,Le amonesté que .su actitud era pro

pensa de. provocar una guerra extranjera
en: la que no podía sino perder; y una

guerra no podía rectificar el maL

•. •

EL EVANGELIO EN BULGARIA

Un misionero, D. M. Zaplishny, tra

bajaba por algunos años en la ciudad de

Bourgas. Con algunos de los converti

dos se acostumbraban ir a las aldeas en

'el cairipo para predicar a los aldeanos y

campesinos. Con frecuencia fueron arres

tados y puestos en el tren y devueltos a

Bourgas. Como cosa rara esto
.
sucedía

casi siempre cuando se les había agotado
los recursos, y de esa manera recibieron

un pase libre para volver a su casa. .

Un día en una cierta-, aldea el hernia-

no Zaplishny con un joven. que le acom

pañó, pidieron permiso del" magistrado

■
■■ ■",.'!

para celebrar uña reunión en la sala, mu- .;

nicípal un poco más tarde. Después de 1
algunas indagaciones les' concedió el pir-,,.
miso. Hallaron un heraldo que con soni

do, de tambor y gritos dio la noticia en i

el pueblo. En. el camino ai lugar de reu- •:

nión se encontraron con un sacerdote- í

griego ortodoxo, y le invitaron a. asistir.
Sin saber qué clase de reunión era, les |
acompañó; '■'"''

' ''"

,

:

:, ..,

El auditorio estaba muy interesado y
»

atento, pero en cierta parte de la predi
cación el sacerdote se puso de pié y ios

gritó de mentirosos. Un grupo de .jóve- 5
nes le hízó callar una y otra vez; por
fin tuvieión que usar fuerza para hacer

le/callar. ,' ■'
' '

'¡\
Al terminar la reunión los jóvenes le :

aconsejaran de; que fueran a otra parte,

porque.el sacerdote estaba preparando
para, mpresta.rlos;, y entonces dijeron:
"Nosotros 'somos .comunistas, y venimos
a su reunión hoy parj3.tq.mar datos que
se podrían usar, en su contra; pero cuan- 1
do

, vimos ai sacerdote enfurecerse contra

Uds., nos hicimos amigos de Udes., por- j
que. le conocemos la vida a él, que es

•

mala". Como resultado de esa '. reunión,

algunos de estos hombres se salvaron y :

uno. en( la, actualidad, está predicando el"'
evangelio, , en Bulgaria..
No mucho después el hermano Za

plíshny y algunos compañeros .-,. en la
obra fueron arrestados en, una aldea dís- M
tante de Bourgas. Los llevaron al, sub-M
terráneo, de la comisaría de policía. Era

invierno y. se los quitaron la ropa y les 1
écharóri baldes de agua helada, los azo-. \í
taron hasta que las espaldas manaron í

abundante sangre., Se los devolvieron la 1
ropa y los mandaron a su casa. Los her

manos dijeron que mientras les azota

ban .alzaron las manos al cielo alabando
a píos, y parecían sentir muy poco los

azotes. ■.,.■.
,;»

El hermano, Zaplishny tuvo que, salir'.
de Bulgaria, porque el gobierno resolvió

expulsarle por sus actividades en predi- 4
car el evangelio; ;.-

,; !

.;,,-,, Latter Rain Evangel. j

FALLECIMIENTO

Valparaíso; Camilo Miranda, abril-

17-1932. -
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/ACASO ESTA CANSADO EL

ESPÍRITU SANTO?

"No os canséis en hacer bien". Tes. 3:13

Cuando Felipe el diácono bajó a Sa

maría, la gente . "escuchaban unánimes

las cosas que decía Felipe, oyendo y

viendo las señales que hacía: porque de

muchos qué tenían espíritus inmundos,

salían éstos dando grandes voces; y mu

chos paralíticos y cojos eran sanados,

así que había gran gozo en aquella
■ ci-u-

¡ dad" (Hech. 8: 6-8). ¿Significa esto

'

que Felipe era un predicador de poder

tan persuasivo que por su elocuencia y

lógica se hicieron todas ■

esas maravillas.

En ninguna manera'.-

En acceder a una' invitación urgente

Pedro fué a Cesárea, y "allí halló a un

[ grupo de gentiles reunidos -en la casa de

Córnelio. Pedro comenzó a predicarles
un sermón, y antes de terminar' su ser

món el don del Espíritu Santo les fué

i derramado ; comenzaron a hablar len

guas extrañas, y Pedro en el nombre del

Señor Jesús les, mandó ser bautizados en

'

agua. ¿Hemos de deducir de esto que Pe

dro era: un predicador poderoso y per

suasivo? No; en ninguna manera. Pedro

predicó sin ninguna expectación grande.
y cuándo vio lo que estaba sucediendo

:-' estaba' tan atónito como ló fueron los

que le acompañaban. Ninguno de -ellos,

ni aun' Pedro, pensaba que el Sermón era

tal que produjera resultados semejantes.
En Efés'o Pablo' predicaba y oraba

por los enfermos. Llamó al arrepenti
miento a la gente y muchos que creyeron
vinieron y confesaron. Muchos de ellos

que habían usado artes curiosas' y hechi
cería trajeron sus libros y los quemaron
delante de todos los hombres; y conta

ron el' valor de ellos y hallaron que era

cincuenta mil piezas de plata, de tal ma

nera creció la Palabra de Dios y preva
leció. ¿Es posible que Pablo, o cualquier
otro, hombre, pudiera tener tal- poder
sobré los hombres que trastornara y re

volucionaria una grande ciudad en esa

manera; No; no era la grandeza de Pa
blo.

Señor Finney fué a.Róchester, Nueva
York, para tener un avivamiento. Ha
blando él del caso dice:- "Este avivamien
to hizo un grande cambio en el estado
moral y en la historia subsecuente déla

ciudad de Róchester. La gran mayoría
de los hombres y mujeres principales en

esa ciudad fueron convertidos. Un gran

número de incidentes notables ocuirie-

ron que yo no mé olvidaré". ¿Es posi
ble que cualquier hombre tenga la capa

cidad para "inducir la gran mayoría de

los hombres y mujeres principales de la

ciudad" a ¡cambiar sus caminos y refor

mar sus vidas, sólo por el hablar? Oh,

no; nadie lo piensa.
Todo cristiano de experiencia ha vis

to de la predicación resultados que eran

milagrosos y que no podían explicarse
por los esfuerzos débiles del hombre —

muchas veces un hombre, débil e igno
rante -—

que estaba en el pulpito. ¿Cuál
es la explicación? ¿Quién era el que hi

zo que las palabras de Felipe, de Pedro,

de Pablo, de Finney, de aquella clase

numerosa.de predicadores de éxito,; 'tu

vieran una eficacia y éxito tan sobrena

tural y extraordinaria? ¿Quién? La res

puesta es fácil: Era ¡ el Espíritu Santo.

Ahora quiero? preguntar:. ¿El Espíri
tu Santo se ha cansado en hacer bien?

¿.Se ha debilitado, o envejecido, o can

sado por recargo de trabajó? ¿Ha per
dido el Espíritu Santo, su interés en la

salvación de los hombres? \¡N°!: ¡Nól!
¡No!!! Mil veces,. ¡NO.! No

~

hay perso
na que diría que Sí a alguna de, estas pre
guntas.

Quiero. seguir preguntando; ¿Es tan

voluble, o caprichoso, o parcial que
ayudará a algunos hombres, pero a

otros no? ¿qué ayudará en algunos lu

gares, pero en otros no? ¿qué ayudará
en algunos casos, pero rio en otros?

El Espíritu Santo es Dios. El no cam

bia. "En El no hay mudanza ni sombra
de variación" (Sant. 1:17). El rio ha
ce acepción de personas. El es el Espí
ritu de Jesucristo que tiene un amor im

perecedero por los hombres perdidos
por los cuales Bl murió, tal qué "vive

siempre para interceder por ellos". Fué
enviado al mundo para redargüir al
mundo dé pecado, y de justicia y de jui
cio. Lo hizo para Felipe, para Pedro,
para Pablo, para Finney, y para fnulti-
tudes de otros predicadores. Lo hará pa
ra nosotros.

; Es un hecho serio e innegable, no obs
tante, que, salvo, en un grado muy limi
tado y pequeño, el Espíritu Santo no re-

garguye en las reuniones de la mavoría
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de nosotros. Predicamos, predicamos con

empeño, predicamos después de mucha

preparación, predicamos muchas veces

con unción, predicamos con amor y com

pasión, predicamos llenos del Espíritu
Santo, pero la inmensa mayoría de nues

tros oidores, y con frecuencia todos

ellos, se levantan cuando hemos termi

nado y salen de la iglesia en completa
tranquilidad, hablando de la luna y del

tiempo, o de cualquiera cosa que se les

ocurra en el momento. ¿Por qué?
En escribir este articuló estoy predi

cando a mí mismo exactamente como a

mis lectores. Mí alma está conmoviéndo
se en estos días. Estoy redargüido. Estoy
convenciéndome más y más, aun mien
tras estoy escribiendo, que en lo pasado
he errado grandernente cuando me he

parado para predicar. Algunos han sido

redargüidos, por supuesto. Mi ministe
rio no ha sido del todo sin fruto; con

todo, tengo que confesar que casi todos
los pecadores que me han oído se han
retirado cuando menos con aparen
te indiferencia. No se retiraban de esa

manera de Felipe, ni de Pedro, ni de

Pablo, ni de Finney. ¿Por qué se han

ido con indiferencia de mis sermones?

¿Por qué?
En otros tíefnpos oraban por los en

fermos, pidiendo a Dios que los sanara,

agregando como, salvaguardia, por su

puesto, "Si es tu voluntad", pero no es

perábamos sino que Dios guiara al mé

dico en su aplicación de remedios. De que

Dios, Díos, DIOS, viniera en poder in

vencible e hiciera la enfermedad como

leemos en la Biblia que El hacía, no se

nos ocurría. ¿Y no es verdad que hace
mos lo mismo ahora en nuestras oracio
nes para que convenza a los pecadores?
¿No es verdad que nos ocupamos bus
cando-medios y esperando que Dios los

bendiga? ¿No es verdad que buscamos
el mejor evangelista, escogemos el tiempo
más propicio, preparamos la mejor mú

sica, etc., etc., y esperamos que en res

puesta a nuestras oraciones Dios salvará

a algunos? ¿Es de sorprenderse que con

seguímos en él un caso la misma clase

de resultados, como en el otro?

Por muchos años en China Jonatán

Goforth predicaba, y oraba, e hizo sacri

ficios para ,;que los paganos se salvaran.

Venían , ellos, escuchaban, y salían para

comer, beber y jugar. El se consolaba

con el pensamiento de que bahía de ha- i
ber un tiempo de sembrar y que en su I
tiempo debido vendría la cosecha. To- '%
dos los misioneros en su derredor hacían j
lo mismo. -.; .A

Entonces comenzó a meditar sobre el

asunto más o menos como estoy hablan- ;a

do en' este artículo. Sabía que el ínniü- . j
table Dios no había cambiado, ni ha si

perdido su poder, ni ha cambiado ; su 1
voluntad de que se salven los hombres. •

Se cambió completamente en su manera i

de ver las cosas, En su derredor la vida ¡

espiritual estaba en su punto más bajo;
pero con la nueva visión, y después de '■'■

haberse entendido con Díos, acerca de ;|
una desavenencia que tuvo con otro mi- :*

sioneroi y había arreglado el asunto de i
tal manera que pudo mirar a Dios en 1

la cara y decir, "Le amo en verdad", J
comenzó a dar la Palabra así como lo "A

había hecho por años, pero ahora espe- J

raba que Dios les visitara con poder ,1
irresistible. Todo aparato y medio pa-: ,;¡|
ra

'

ayudar a la gente para entregarse a tí

Dios, fué desechado. Esperaba que Dios
'

1

tomara la Palabra y la usara como, mar- I
tillo cuyos golpes aplicados por la ener- Jl
gía irresistible de Díos cayeran con peso

moledor sobre los corazones empederní- I

dos; esperaba que tomara la Palabra 1

que es espada de dos filos y la, aplicara j
de manera que los hombres gritaran pi
diendo misericordia,5

Díos honró- su fe. Los hombres más

grandes, los más duros, los más llenos

de amor propio y más encastillados en ;

popularidad entre los hombres fueron i
reducidos, a la mayor bajeza delante de j
todos. Dios Todopoderoso, en cuanto ,.;-;

fué libertado por la fe de las amarras de

la incredulidad, barrió todo en esa reu- ;\
nión. Dios hizo lo mismo en: la próxi- >%
ma reunión, y en la otra, y así ha con- ,Á
tínuado por años, y hasta el día. de boy. ;

Jonatán Goforth dice que Dios está es- .-'-A

perando para hacer lo mismo para cual- , J¡
quiera persona que, habiendo limpiado
sus manos y purificado su corazón, '

presente la Palabra en la tranquila se- ;|
gurídad que Dios obrará írresístiblemen- i

te.
*

Mi alma está conmovida! Prepare
mos el camino de nuestro Dios y endere- I

cemos sus veredas, para que pueda salir 1

en medio de nosotros con lluvias de gra- j

c¡?
Lárter Rain Evangel.
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EL EVANGELIO EN POLONIA

« Uno de nuestros sazonados misione

ros, el hermano Julio Rieske de Mil-

waukee, Estados Unidos, .
ha tenido al

gunas experiencias notables durante sus

años de servicio. Aquí un caso:

Un domingo poir la mañana en el

verano estaba hablando en una conven

ción en la parte central de Polonia cuan

do entró un gendarme polaco, y pasan

do por el pasillo se plantó en frente del

pulpito. Como ésta no fué una circuns

tancia muy rara, el hermano continuó

hasta terminar. En esto él gendarme le

dice que la reunión no puede continuar

por no haber conseguido el permiso ne

cesario. Los hermanos protestaron eme

habían conseguido el permiso, pero el

hombre no quería ser convencido, y exi

gió que el hermano con otros principa
les le acompañaran a la comisaría. Co

mo era hora de almorzar, le invitaron a

acompañarles. Teniendo hambre accedió.

El almuerzo fué provisto por algunos
hermanos agricultores para toda la con

vención. \y .-■'•'

Al terminar el almuerzo, el hombre

se sintió muy bien, y los hermanos,

aprovechando la oportunidad para- con

seguir un favor, le explicaron que esta

ban celebrando una convención especial
y que habían preparado para tener un

servicio de bautismo en la tarde; que mu

chos habían venido desdé muy lejos y
cómo sería para ellos un chasco el no po
der celebrarlo, ¿no tendría él la amabi
lidad de permitirles bautizar a los can

didatos? Por un rato meditó sobre la

petición, y se les permitió con la con

dición que los arrestados fueran en una

carreta con él hasta el río para tenerlos
bajo su observación siempre. Así toda la
compañía procedió al río. Como era de
conocimiento general que este servicio
iba a celebrarse, un gran número de es

pectadores se había congregado allí, en-

Avivamiento
La HISTORIA DEL AVIVAMIENTO PENTE

COSTAL EN CHILE, obra ¡nípi,,,..,, para to¡0
aquel que busca una vida profunda con Dios se
«ende a un peso veinte centavos libre de porte
Pedidos se hacen a W. C. Hoover. Casilla 4145

Correo 2, Valparaíso, Chile.
'

tre ellos varios que tenían el propósito
de interrumpir el servicio y molestarlos.
Cuando los hermanos supieron esto, re

conocieron la mano de Dios en darles un

oficial que les protegiera.
Al terminar la reunión los hermanos

fueron llevados a la comisaría unas mi

llas distante. Pero al ver sus documen

tos el comandante les puso en libertad,

pidiendo disculpas por haberles moles

tado.

Latter Rain Evangel.

OREMOS

Es para asombrarse el pensar que es

nuestro privilegio hablar personalmente
con el gran Creador de este universo. La

oración es una de las posibilidades y pri
vilegios más grandes que se puede con

templar.
Una. de las parábolas más interesan

tes y sugestivas en toda la enseñanza de

Jesús mientras estaba aquí en la tierra

es aquella de la viuda importuna, en la

que díce nuestro SéñOr, "Es menester

siempre orar y no desmayarse".
Entendemos por la palabra desma

yarse que los hombres no deben dudar

de una respuesta. No deben, por nin

gún motivo, desalentarse en orar, ni de

jar de orar. Nuestro Señor en esta pará
bola enseña la perseverancia insistente
en la oración.

Vale la pena, en estudíar^esta parábo
la, fijarnos en la pregunta que contiene:

"¿Y no vengará Dios a sus escogidos que
le claman día y noche?" Descubrimos
que nuestras oraciones no deben ser de
unos momentos por la mañana y noche;
deben ser "día y noche", un clamor

perseverante y ferviente por la cosa que
deseamos.

Hay ciertas condiciones necesarias en

la, oración. El Salmista nos dice, "Si yo
viere iniquidad en mi corazón nó me

oirá el Señor"., (Sal. 66:18). Tenemos

que traer a Dios, en nuestras oraciones
un corazón que no esconde ni se aferra
de ningún pecado. Notamos además que
El que aparte su oído para no oír la

ley, aun su oración será abominación
al Señor" (Prov. 28:9). Para ofrecer
oración qué prevalece uno tiene que an

dar en obediencia a las enseñanzas de la
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Palabra de Dios. Si esperamos que Dios

nos oiga para respondernos, tenemos

que aprender primero a oírle a El para

obedecerle.

Cuando Jesús nos díó una forma de

oración nos enseñó a decír, "Perdona

nuestros pecados así como nosotros per

donamos a los que pecan contra noso

tros". El único comentario que El hace

es sobre esta, parte de esta oración. Des

pués -de terminar la oración vuelve

para atrás y dice, "Porque si no perdo
nareis a los hombre^ sus ofensas,' tampo
co vuestro Padre perdonará vuestras

ofensas". Esto hace que la oración que

Cristo nos enseñó a ofrecer a nuestro

Padre sea una ocasión para escudriñar a

nuestro corazón. Aquí vemos, que la

puerta de entrada a nuestro Padre está

cerrada- sí tenernos el espíritu de no per

donar a nuestros semejantes. Tenemos

que escudriñar nuestros corazones. Cuan

imposible es esperar una ^respuesta a nues

tras oraciones mientras tenemos guar

dado en nuestro corazón un espíritu de

odio, venganza, o de no perdonar a

aquellos que nos han hecho agravio.
^

Es probable que hay, mucha oración

que mo puede ser contestada porque hay

iniquidad en el corazón; por directa

desobediencia a la clara Palabra de Díos:

por causa de, una condición de dureza

contra alguien que nos haya hecho agra

vio,

Hay vastas regiones de necesidad hu

mana, pero las regiones de la gracia son

mucho más vastas. Las misericordias de

Díos están muy más allá que nuestro

pensamiento o la comprensión de nues

tras mentes, ¡-Qué calamidad más grande

que estemos excluidos de toda ésta in

mensa región, la posibilidad de una res

puesta a ninguna de nuestras oraciones,

porque lo hemos hecho imposible por la

condición de nuestro corazón! Que el

, Espíritu Santo nos escudriñe y nos' ayu

de de manera que en la oración poda

mos acercarnos al trono dé' "Dios con

corazones y mentes conformados a las

declaraciones, de la Palabra de Dios! de

tal manera que podamos estar' "seguios

que rio tenemos dentro de nosotros :1o

que haga imposible una respuesta a nues

tra oración.

Pentecostal Herald.
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Dirección de las Iglesias Pentecostales
VALPARAÍSO:— Iglesia, Retamo 557; Pastor, Cerro

Merced, Virgen 244, Casilla 4145.~-,Casablanca.
Quintay.

POBLACIÓN VERGARA:— 5 Oriente, con 12 Norte
QUILPUÉ:— Blanco 2458; Casilla 82. V. Alemana: Av

Valparaíso 833.—Peña Blanca: Montl 353.
LIMACHE:—Prat 345.-r-Granizo.

QUILLOTA:— Iglesia y Pastor, Palma 273.
CALERA:—Iglesia y Pastor, M. Rodríguez 241 Casi-

- lia 74.—-Hijuelas.—Petorquita.—Nogales: Vicuña
73.—Pe-torca.1'-

ILLAPEL:—Igl. y, Pastor, Miraflores entre Constitu-
ción y Buin.—Caimanes.—Pama.—Combarbalá.

COQUIMBO:—Bilbao 511; Pastor, Borgoflo 92.
SALAMANCA:— Iglesia .y Pastor, Irarrázabal 519,

Casilla 55.

ANTOFAGASTA:-^-lflle.sla y Pastor Pobl. Gutiérrez,
Bolívar 1197, Oficinas Chacabuco, Ossa, Puelma,

Ausonia.

LOS ANDES:—Iglesia y Pastor, Malpi'i 558, Cas. 157.
San Felipe:—Puente 5.

Campo de Ahumada; Santa María.

Putaendo — Comercio 7.'

Lláy-Llay—-Varas 93.

SANTIAGO:—1.» Iglesia y Pastor, Jotabeche 28: Ca
silla 4581. Joaquín Pérez 66.

Renca.-r-Aníbal Zaflartu-r-Lo Rulz—Espejo.

Quilicura,—Carrera—Lampa.
Tiltil:—O'Higgins—Maipú.

SANTIAGO:—2,». Iglesia y Pastor, Sargento Aldea

982; Casilla 7003.

Bellavista; Puente Alto; Lo Ovalle.

MFL1PILL.A:— Iglesia y Pastor, Libertad 690, Cas. 91,

Talagante:—Prát 16.—Monte; Naltagua; Marco; Chi-

ñigüe; San Ramón; San Antonio; Barrancas.

SAN BERNARDO:— iglesia y Pastor, Esmeralda 11.

Cisternas; La Granja; Santa Inés.

BUIN:— Iglesia y Pastor; Errázuriz esq. Condell,

Cas. 18; Linderos; Paine; Alto Jahuel; Angos

tura; Hospital; Santa Filomena.

RANCAGUA:— iglesia y Pastor, Armar-a 649.

San Francesco.—Codegua.—Graneros.—Lo Miranda.

Donihue:— Teniente. Rengo. Cuenca. Los Maquis.
San "Vicente.—Peumo.—Guftro* Lirios.

■

Machall.

SAN FERNANDO:—iglesia y Pastor, Chil1ánx355.—
Sta. Cruz, Nancagüa, Puquillay, Cunaco, La Isla.

CURICO:— Peña 1101; Pastor, Peña 663.

TALCA:—Igl. y Pastor, 6 Sur, entre 9 y 10 Oriente.

TALCA:—Igl. y Pastor, 10 Oriente 1702.—Chequén.

| Constitución :—Oñedera 1087.

Molina:— Av. Estación.

LINARES:—Pob. Oriente, Santa Marta, Casilla 178.

Longaví:— Frente a la Estación.

PARRAL:—Iglesia y Pastor, Victoria 283; Retiro, Po

blación, «Santa. Amella., -

Cauquenes:— Chacabuco 105.—San Carlos:—Ossa 236.

CHILLAN:— Av.Brasil 625; Pastor, Arauco 1174.

Casilla 350.

Nebucd.—Esperanza, Recinto Coihueco y Pelegue.
Bulnes.—C. Bulnes 235. Chillan Viejo. Los Tilos.

CONCEPCIÓN:—Iglesia y Pastor, Rozas 951, Casilla

726.^-Toméi— O'Higgins 245.—Lirquén.

Talcahuano:—Colón 1511. Casilla 61.—Lota:—Callejón

Duhart 175.—Arauco.

Puchoco Rojas:—Pichillenquehue:—Pelahuenco.

S. Rosendo: Esmeralda 280—Laja—Rio Claro: Dluqu n

MULCHÉNir-Mgles. y Pastor, Unzueta 561, Casilla

,84. Cdllipulli, Bulnes 567.

LOS ANGELES:— Cbchrane 142; Pastor, Bulnes 567.

Renaico, Angol, Traiguén y Nacimiento.

TEMUCO:— Zenteno 1400: Pastor, Balmaceda 1164,

Lautaro.—N. Imperial:— Balmaceda 140.—Cara-

hue ^-Rodríguez 42, Pitrufquén.
— Gorbea:

—

O'Higgins 429.—La Faja.

LAS HORTENSIAS;—Casilla 48;—Cuneo.

OSORNO:—Iglesia, Victoria; Pastor, calle Santiago

506, Pob. Rahue. •

PUERTO MONTT:—Iglesia y Pastor, Varas 1147. ca

silla 363. .-.

MAGALLANES;-^ Iglesia y .pastor, Errázuriz 474,

Casilla 162* >!;
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! .<. ¿'El Fuego .(te Pentecostés" procura sal¡rr,todos; los

meses.. Sé vendé" a 'diez centavos el ejemplar. Se agra

decerá cartas de foV pastores que den noticias de ia

', obra para anacer, más interesante ese 'departamento,

también testimonios; ) de sanidades u otra- «osa que

; estimen sea' para la 9lflria.de. pjos.
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